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Señores: 

Debo comenzar felicitando calurosamente á la 
Junta directiva de esta ilustre Casa y á la Comisión 
que especialmente se ocupa en ella de los estudios 
de Derecho internacional, por la obra verdaderamen- 
te patriótica y de superior cultura que hoy comienza. 

Tienen estas conferencias por fin el estudio de los 
problemas de Derecho internacional, el examen de 
un sentido histórico de nuestra Patria, la renovación 
de una tradición verdaderamente gloriosa de la cul- 
tura española; y con todo esto, la fortificación y am- 
pliación del empeño, muy modesto, que venimos sos- 
teniendo algunos enamorados de esta clase de cues- 
tiones hace muchos años, hasta el punto de haber 
recomendado la conveniencia de organizar algo así 
como una Sociedad libre é independiente que tome 
sobre sí todos los trabajos necesarios para afirmar, en 
el orden puramente éientífico, la personalidad exte- 
rior de nuestra España y, además, el cultivo de aque- 
llos estudios de Derecho público, de Legislación com» 
parada, de Política extranjera y de Derecho interna- 
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cional en sus diferentes formas, que hoy constituyen 
uno de los intereses capitales y de los mayores atrac- 
tivos de la Enciclopedia jurídica. 

En tal sentido, no sólo debo felicitar á los señores 
que han iniciado esta empresa dentro de la Acade- 
mia, sino también expresarles mi respetuosa gratitud, 
porque tengo por cierto que los trabajos que aquí se 
hagan han de contribuir lo indecible á facilitar la 
obra aludida y que yo tuve el honor de recomendar 
especialmente á esta Corporación hace unos cuantos 
años^ cuando, con asistencia de algunos representan- 
tes diplomáticos extranjeros, celebramos sesión con- 
memorativa de los grandes servicios prestados por 
Mr. Rolin Jacquemyns, el verdadero fundador del 
Instituto de Derecho Internacional de Gante, y que 
por aquel entonces acababa de morir. 

Mi felicitación tiene, sin embargo, que atenuarse 
un poco en el punto relativo á la persona designada 
para inaugurar estas Conferencias; porque, sin vana 
modestia y sin que abuse de tópicos oratorios, bien 
puedo decir que, hoy por hoy, quizás lo que convi- 
niera en una Academia de esta naturaleza sería que 
el iniciador de esta campaña fuese una gran persona- 
lidad de la pura especulación jurídica y que el dis- 
curso que hoy se hiciese fuera un discurso solemne 
y magistral, dedicado á cualquiera de los grandes 
problemas del Derecho público, á alguna de las cues- 
tiones magnas que preocupan hoy á los estadistas, á 
ios publicistas, á los pensadores y que corresponden 
á alguno de los primeros supuestos ó de los intereses 
fundamentales de la Política contemporánea. 

Y debo decirlo con sinceridad: por un conjunto de 
circunstancias largas de explicar, yo, más que un 
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obrero de la especulación científica, soy un hombre 
dedicado á la propaganda y, aun dentro de la propa- 
ganda, á un empeño bien modesto; al empeño de la 
vulgarización de ideas, procedimientos, prácticas y 
experiencias que otros descubren, razonan y de- 
muestran. 

Depende esto de cierta creencia, que cada vez 
arraiga más en mi espíritu, respecto á la situación 
general de nuestro País. Yo creo, por experiencia 
directa, por el pequeño conocimiento que tengo de 
lo que pasa en algunas otras Naciones, por mi mo- 
desto pero constante estudio de las actuales condi- 
ciones morales y políticas de España, yo creo que el 
círculo superior de cultura en nuestra Patria rivaliza 
muy bien con el círculo análogo de cualquier otro 
país del mundo. Ciento ó doscientos hombres que 
aquí cultivan la Ciencia, la Literatura, la Filosofía, 
la Sociología, y que enseñan con superiores títu- 
los, valen lo mismo, poco más ó menos, que sus aná- 
logos del extranjero. 

Cuando se trata de la masa, de la muchedumbre, 
no comparto la idea que generalmente aquí se tiene, 
respecto de nuestra absoluta inferioridad, porque, si 
bien reconozco la importancia que supone el hecho 
de que las dos terceras partes de los españoles no 
sepan leer, he visto de cerca lo que son las muche- 
dumbres fuera de nuestro país, y entiendo que, por 
regla general, no son, en términos generales, mejo- 
res ni peores que la muchedumbre de España. Lo 
que pasa es que, si aquí falta cierto ambiente moral, 
esta falta se compensa, hasta cierto punto, con cier- 
tas condiciones y energías de la raza, cuyas virtudes 
positivas no son, felizmente, las que, generalmente. 






señalan y ensalzan nuestros entusiastas do: 
y la patriotería bulliciosa y resonante. 

En canibto, en lo que me parece nuestra i 
cia grande es en la clase media, en la que ce 
la base y substancia del elemento director; ■ 
de la clase especialmente dedicada al orden 
la que ha de determinar el ambiente de la 
dumbre y la que ha de pi'oducir la opii 
blica. 

Bajo este punto de vista señores, (es necc 
conocerlo con ánimo de corregirlo), la deficí 
nuestra clase media y de nuestra clase diré 
cierta, y su inferioridad respecto de los el 
añalejos de los paises avanzados, positiva. E 
resulta que una de las campañas que hay qi 
más enérgicas y perseverantes es trabajar á 
tes para que se preocupen, todavía más que 
lucidn de los problemas políticos y sociale 
nos presentan, de la tarea de estudiarlos y i 
los, estimando especialmente lo que han hec 
pueblos que han pasado por las mismas siti 
que nosotros y que han tenido éxitos más i 
plausibles, después de haber luchado en con 
á las veces desventajosísimas. 

Lo dicho, señores, me servirá para explic; 
rácter de mi discurso de esta no^he, y adei 
que las gentes entiendan lo que van á ser e: 
ferencias, en las cuales yo no hago más £ 
empeñar el papel de introductor. 

No se trata de conferencias de un carácte 
sivamente científico. Ni obedecerán á unos 
principios los diferentes oradores que han d 
parte en estas sesiones. Cada cual tomará ■ 



nejor le parezca, y lo mismo podrán 
stíones de Política internacional que 
macionaí, los problemas primeros que 
, y las cuestiones más diversas de ca- 
' de carácter práctico. De donde re- 
>ortanciá del actual empeño está ci- 
eto en los diversos temas que forman 
:sta enseñanza, y en la manera de 
trinas y teorías expuestas por orado- 
e los cuales no he de decir más sino 
icterizados perfectamente por su his- 
, su importancia política y sus méritos 
¡conocidos en todas partes. 
inores, á la tentación de explicar aquí 
: desde mis mocedades me aficioné á 
han de constituit la materia de estas 
Juiero decirlo para explicarme de al- 
nor que la Directiva de esta Casa me 
bidome el discurso inaugural, y luego 
:on mi pequeña experiencia persona- 
recuerdo de hechos que á todos nos 
traordinario interés y el interés prác- 
;studÍos entrañan. Porque sólo por mi 
taate devoción á estos estudios, pue- 
icarse que yo ocupe ahora esta cáte- 
elante de mi tantos maestros, 
^rrera en la Universidad Central con 
sobre el Congreso de Viena; en esta 
le fué donde yo hablé por primera vez 
Sos), resumí como pude, y en mi ca- 
¡presidente, un luminoso debate so- 
la Intervención en el Derecho inter- 
o, secundé la campaña vulgarizadora 
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de la Institución Libre de Enseñanza, en los 
meros años de su establecimiento, con un curs 
Historia de Derecho internacional público y una 
de conferencias sueltas sobre la cuestión de Orii 
las Conferencias y los Congresos de Berlín, etc. 
Y cuando se organizaron los Estudios superiore 
Ateneo madrileño, acepté la invitación de su d 
tor para dar varios cursos sobre la Politica ext 
de España, afirmando las razones especiales qui 
imponían la rectificación de nuestro aislamieni 
ternacional y el interés práctico y urgente de 
se formase en España una opinión politica, c 
menos orientada sobre esta materia. Con pena 
decir que la mayor parte de los peligros que ei 
ees señalé se convirtieron luego en positivos di 
tres para España. 

Pero todavía más que todo lo dicho, lo que p 
rosamente determinó mi afición á estos estud 
mis modestos trabajos propagandistas sobre la n 
ría, fué la campaña politica (parlamentaria y e 
parlamentaria) en que he consumido, como es i 
rio, la mayor parte de mi vida. 

Yo entré, como es sabido, en la vida püt 
consagrando mis esfuerzos á un doble problem 
político-moral de la emancipación de los esclaví 
el poli tico -económico de la cuestión colonial e 
nada en nuestras Antillas y Filipinas. 

Ahora ya todos me creerán, porque no se trat 
un tema de política palpitante; nunca entendí qi 
cuestión colonial fuera sólo un problema de i¡ 
tra politica interior. Mucho menos un negoci 
cal, de puro interés antillano. 

Mi opinión descansaba en la idea de que, e 



incipios, no puede colo- 
Derecho colonial dentro 
ués, un mediano conoci- 
a del Mundo, sobre todo 
t, y particularmente des- 
mérica continental,' forti- 
itra vida colonial era una 
iiestra personalidad Ínter- 
necesidades de mi cargo 
entario de las dos Anti- 
veinticinco años; mis re- 
anales y académicas, con 
ite é imparcial estudio de 
i^de las direcciones y los 
Pueblos de América, me 
idad que sería un vano 
nperio allende los mares 
rzas, y pretendiendo ser 
os anacrónica en el mun- 
no modo vi claro que im- 
de nuestra significación, 
personalidad, la pérdida 
o nada, nuestra expulsión 
cia al carácter y al papel 
Mundo todo nos atribu- 
in cesan te labor ultrama. 
otisimos de la actual vida 
kmérica latina indepen- 

a mi campaña parlamen- 
,lcance de los muchos li- 
os discursos que pronun- 
:e (aparte de su deficien- 
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cia fundamental) de algo teóricos. 
nunca creí que el problema colonia 
resolver sin el concurso de otra! 
conocimiento de la política exterii 
ca internacional bien orientada y t 

Los tiempos, señores, me han da 
manera verdaderamente terrible. 
suerte la política que combatí i 
rrible lección de 1898, que yo in 
mente al solo efecto de que la ap 
y siempre, todos los hombres pol 
pensadores y publicistas españole 
si no idénticos, más ó menos relat 
líos acontecimientos que puedan p 
España como nación verdaderam 
ciencia de sus medios y sus destine 
ción y papel propios; independie! 
una historia que no se puede réi 
con base y razón para ser algo m 
un instrumento, una excepción la; 
mundial, un pretexto de intrigas y 
una tierra de compensaciones y ( 
gonzosas. 

Porque hay que decirlo cien 
corra el peligro de ser tachados de 



Bastarían á dar ahora á España u 
internacional, sobre la base de su 
ca, los millones-de españoles que i 
en el Nuevo Mundo, ya conserva 
nacionalidad, ya creando y manter 
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de la nacionalidad amen- 
an y á las veces deciden, allá 
. que, bajo el doble punto de 
1, entraña la permanencia de 
América, ácuya riqueza con- 
;roso, acreditando la poten- 
lías que se desarrollan lo mis- 

1 (donde pasan de 200.000 los 
ranseuntes 6 establecidos), en 
jue difícilmente pueden com- 
idos á estimar sólo la vida 
leblos del interior de nuestra 
el caciquismo, la rutina y las 
vales. Porque aquella salu- 
nde á nuestra misma España, 
irte de los ahorros hechos por 
ca, y á los cuales en gran par- 
ecto de nuestras poblaciones 
cantábrico, y no poca de la 
: en algunas de aquellas co- 
;1 curso de los últimos treinta 

e otra circunstancia digna de 
¡aber: la apaiición de la doc- 
iene en estos últimos momen- 
í distinto del que tuvo cuan- 

ido un poco el problema de 
1 América, habrá visto que la 
■erio español en las Antillas 
írecho de España, no estribó 
tola, en su poderlo dentro de 
ribo en aquella serie de negó- 
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<^ciones que principian en 1826 y tern 
para garantizar la bandera española en 
Antillas y garantizarla por medio de h 
de Francia é Inglaterra y de los mis 
Unidos. 

£1 término de aquella campaña es la 
de Mr, Everett, de 1852, que no es poi 
emoción. 

Hay en aquella Nota tales considerad 
tos y tal deferencia á lo que España 
puede y debe ser en América, que aun i 
á una desviación de la doctrina de Moi 
traria al Derecho internacional y al pr 
peo, aparece como un tributo pagado 
la representación excepcionales de I 
mundo que descubritron sus asombroso 
y que con gran sentido prepararon pai 
vida nuestros grandes colonizadores. 

Y eso mismo es lo que palpita en la 
de Mr. 0!ney, de 1896; es decir, en ui 
producido en las postrimerías de la doi 
pañola en las Antillas. 

Permitidme, señores, que insista en lli 
atención sobre esas dos Notas de la diplc 
americana, no sólo por su valor intrini 
en la relación que acabo de señalar, sii 
olvido casi general entre nuestros p< 
desconocimiento completo por parte del 
rector de nuestra España, constituyen u 
potísimo en favor de la campaña propa 
estudio y vulgarización que ahora apoyi 
Academia de Jurisprudencia; porque só 
absolutamente aquellos documentos (si 
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i tradicional reserva y las 
de la vieja diplomacia), se 
izarse la política ultrama- 
estos últÍTnos años alrede- 

hombre y la última pese- 
lucha imposible y á brazo 

imo los Estados Unidos, de 
ue peleaban casi en su pro- 
e los inmensos recursos ca- 
en que la invencián es el 
ir prestigio de su escudo, 
ón y volvamos al punto de 
suelta afirmación que hago 
lesde 1826 á 1852 dice claro 
cesaría la identificación de 
la consagración de nuestro 
que era preciso al mismo 
que el interés europeo es- 

1 bandera española. Luego 
y supuestos pudieron com- 
ríodo inicial de las expedi- 
)bre Cuba desde 1854á 1860, 

cuando, en 1874, el Pre- 
i Europa sobre la posibili- 
a y militarmente en Cuba, 
ísidente Mac-Kinley tanteó 
a contingencia de la inter- 
mite es en la Grande Antilla 
i con los ] 



de la positiva y afortunada 
1 conservación de Cuba es- 
nodaciones que sobre este 
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particular se contuvieron desde 1822 á 1852 entre 
Francia, Inglaterra, los Estados Unidos y España. 

Porque toda la correspondencia diplomática desde 
1822 á 25 está llena, así de denuncias que Francia, 
Inglaterra y los Estados Unidos hacen unas contra 
otras, por supuestos propósitos de apoderarse de 
Cuba, como de afirmaciones resueltas en favor de los 
derechos y los intereses españoles. Inglaterra en 1826 
y en 1845 se ofrece francamente para garantizar el 
derecho español, concertándose al efecto con las 
otras dos potencias marítimas. ,Y los Estados Uni- 
dos en 1843 demuestran una disposición análoga. El 
año 52 se llegó á un proyecto de convenio garantiza- 
dor por parte de Francia é Inglaterra, y si bien esto 
no se tradujo en hecho, definitivo por la resistencia 
del Gobierno de Washington, los términos de la 
nota del Ministro norteamericano (Mr. Everett), que 
razona esa oposición, acusan de modo terminante 
el compromiso de los Estados Unidos de «dejar con- 
servar en paz los restos exiguos del poderoso impe- 
rio trasatlántico de España». 

Pero luego, las cosas toman mayor relieve. En 
1878, Europa se desinteresó de la cuestión, y España 
. sucumbió. En 1874 Europa se opuso al norteameri- 
cano, y España conservó su dominio en las Antillas. 

La cosa tiene un interés mucho mayor que el de 
un incidente histórico. No se trata únicamente de 
una de tantas guerras entre dos naciones que pro- 
pugnan por sus conveniencias particulares ó por sus 
derechos singularísimos. En la guerra de 1898 palpi- 
tó más, mucho más. Porque España en ella, más que 
sus intereses privativos, ha representado la causa de 
Europa y altos principios de Derecho internacional. 
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Es un dolor que esto no lo hayan visto nuestros es- 
tadistas y políticos. Es lástima que esto lo haya ex- 
cusado Europa al permanecer impasible ante nues- 
tro sacrificio, después de fracasadas las negociacio- 
nes para llegar á una Conferencia internacional que 
resolviese el conflicto de 1898 desde otro punto de 
vista que el meramente español. Apena que nada 
de esto aparezca ni señalado siquiera en nuestro Li- 
bro Rojo de 1900. 

Y con este motivo vuelvo al tema de la necesidad 
de estudiar estas cosas, de salir de la indiferencia y 
de las reservas que privan en España y que hacen 
imposible una política internacional, que, por otra 
parte, es absolutamente necesaria. Hay que exigir 
que nuestros Gobiernos procedan de otro modo. Y 
para exigir hay que sabei lo que se pide. 

Porque en el conflicto de 1898 lo que positivamen- 
te se ventilaba era la suerte definitiva de la doctrina 
Monroé, no ya como se formuló en 1823, como pro- 
testa contra la intervención absolutista acordada en 
los Congresos de Laybach y de Verona, sino como se 
ha desenvuelto después, sobre todo por las decla- 
raciones ó la acción de los Presidentes americanos 
Polk, Fillimore, Johnson, Grant y el mismo Cleveland 
desde 1845 á 1896. Es decir, tal y como parece procla- 
mada en el Congreso panamericano de Washington 
de 1889, presidido por Blaine, y en --las notas de 
Olney sobre el conflicto anglo-venezolano de 1897. 

Los norteamericanos no pretenden ya impedir que, 
por la violencia, un poder europeo ó extraño inter- 
venga en la vida de América ó se apodere de terri- 
torios en el Nuevo Mundo. Ya niegan que Europa 
pueda adquirir territorios de ninguna suerte ó influir 
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políticamente de ningún modo. 1 
americanos (que pretenden una es 
internacional especial para su uso, 
tran los recientes debates parlan 
tratados de arbitraje con Inglater 
derecho á impedir todas esas inter^ 
por su acción propia, como si se tr 
les tocase especialmente, y sigu 
de aquellas limitaciones impuestas 
do se trata de la particular acci¿ 
ó yanki en el territorio de la i 
frente á otros pueblos american 
Venezuela y Nueva Granada, "V 
una especie de hegemonía, más ó r 
la gran República en el mundo 
sagran un procedimiento especial 
íervención, que es el precisado 
de 18 de Abril de 1898, en el cua 
maras de Washington decretan {po 
Cuba debe ser un pueblo libre é 
que el Gobierno de los Estados 
deber de exigir al de España qui 
diatamente al gobierno de Cuba, 
buyen, por modo exclusivo y sin o 
otra nación de. Europa y Améric 
mover las fuerzas americanas pa 
aquellos decretos soberanos y el di 
y dejar el dominio de aquella isía 
cuando los Estados Unidos crean qi 
la pacificación. 

No discuto nada de esto. De pa 
conozco un solo tratadista de Dere 
que explique eso. Ni un solo escrito 



a priva en la política 
Y añado que contra 
lo en el curso de tos 
podía haber protesta 
más fuerte que la de 
ir de este punto en el 
gestiones cerca de las' 
lar sólo del atropello 
ijjeto, y de los dere- 
> de España, y de los 
les supuestos secun- 
il, fué un grave error, 
ve por ninguna parte 
, ni en los periódicos, 
ios de los últimos días 

]ecto de los sucesos 
no estamos todavía al 
le que algo se ha pu- 
njeros y algo se ha di- 
os, sobre el punto in- 
s gestiones de los Go- 
6 limitar el conflicto 

demás interesante... 
jn amigos los que se 
;Es cierto que la resis- 
nacional entrevista y 
1, en 1868, provino de 
paña en 1897), ó del 
L parece probable? ¿El 
ó ó no á Francia?. .. 
e de la gestión fran- 
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jAlguien se dio cuenta de lo qt 
intromisión de los Estados Ui 
í al Derecho universal y los pres 
uropar iObtuvieron garantías 
leos? De todas suertes nadie I 
nonía angloamericana en Amér 
le un Gobierno á juzgar por s 
i la situación moral y política 
o y á intervenir por la fuerza ei 
restringir el circulo de las nac 
.ecer un protectorado sobre pu 
r soberanamente las condicione: 
a de esos mismos pueblos domi 

que nos importa saber bien to 
s exacta cuenta de la posición qu 
estra desgracia de 1898: desgraci 
i quiero explicar en este mom< 
o crea muy conveniente para las 
Lienta de que la pérdida de nuesl 
!el siglo XIX no se debió sólo a 
; colonial (con ser éste lamental 
ito de causas morales y políticas < 
Península, que contribuían al ma 
la Metrópoli, y cuya rectificació 
para que España resucite, ema: 
isideración, más que piadosa, de 
)uropa nos mira, pretendiendo c 
u actitud censurable durante e 
liete años 

datos y las consideraciones que a 
nen cierta aplicación A la actual 
a: porque es lo cierto que en lo q 
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do del siglo XX» los compromisos internacionales de 
nuestro país han aumentado. 

Apenas he de aludir al tema de las nuevas relacio 
nes de España con las Repúblicas latinoamericanas 
porque debo excusar fatiga á mi bondadoso audito- 
rio, y porque ésta es una cuestión que se ha impues- 
to últimamente á la atención española, con una rela- 
tiva energía, merced á varias circunstancias especia- 
lísimas, entre las cuales destacan, de una parte, la 
reacción producida aquende y allende el Atlántico 
por la crisis de 1898 y el vergonzoso Tratado de Pa- 
rís de aquella fecha, y de otra, la patriótica y constan- 
te labor de una Sociedad propagandista madrileña 
<la Sociedad Ibero- Americana)^ que después de ha- 
ber producido el Congreso Hispano Americano de 
Madrid de 1900, mantiene vivo, con un cierto apoyo 
del Gobierno español, el interés de la aproximación 
de los elementos ibéricos de ambols mundoF. 

Además, tengo el compromiso de inaugurar, den- 
tro de pocos días, en los salones de la Ibero- Ameri- 
cana una serie de conferencias públicas sobre nues- 
tras relaciones actuales y futuras con la América la- 
tina, y me atrevo á invitar á las personas que me 
escuchan y tengan particular interés en este aspecto 
de la política internacional español, á la conferencia 
inaugural que anuncio, y en la que podré tratar ex- 
tensamente puntos á que aquí solo algo alusiones. 

Pero sin necesidad de recomendación alguna, es 
fácil que los devotos de esa aproximación compren- 
dan la importancia que para la realización de tan 
simpática idea tiene el exacto conocimiento de las 
nuevas fórmulas de la doctrina Monroe, del sentido y 
la base del flamante imperialismo americano, de la 
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economía y las condiciones morales,| 
lógicas del Sur de América, de la ra 
los medios de nuestra acción en aqne 
exigencias de los últimos adelantamii 
cho internacional, en relación con las 
provoca ó aborda ta política norteam 
aun cuando algunos crean otra cosa, ) 
paña hispano -americana, de que tanti 
entre nosotros, no es cosa tan sencill 
como resulta de los brindis y los d 
dicen con frecuencia ennu estro Parla 
tras Academias y en nuestros banque 
populares. 



Todavía más necesitados de atem 
tojan otros dos problemas internación 
cunstancias han planteado ante nue 
cierta ut^encia, en estos últimos dh 
problema de Portugal y al problema 

Respecto del problema portugués, 
íQué proyectamos? ¿Qué hacemos? 

No hablo ya de iberismo. ¡Pero es i 
quimera, un disparate la idea de la idei 
lo más viva que sea dable, de los do 
blos que habitan la Península occidet 

El vulgo y muchas gsntes que nc 
vulgo exageran las prevenciones y 1 
Portugal respecto de España, 

Con frecuencia se pintaron las dil 
historia, olvidándose que en esa hi 
Portugal han ido juntas á empresas a 
cha mayor importancia y trascendenc 



Por dónde Aljubarro- 
l Salado, las Navas de 
1 dei Cano y la guerra 

ecientes, pero apenas 
antiles, en los cuales 
1 Portugal fué mucho 

eglaba las relaciones 
ía. Asi es, en efecto. 
[ación celebrado por 
re de 1872 se ratificó 
iyo de 1878, y el que 

no se ratificó hasta 
regir hasta esta últi- 
j regiría hasta Junio 
le 1893, se hizo otro 
entró en vigor á fines 

por espacio de diez 
il disfrutó en España 
:aron Suiza, Suecia y 
iecir, que hubo años, 
.ducidad de unos tra' 
ratificación de los su- 
ieron todo lo aparta- 
¡enle la relación 
atemporáneas. 
868 y del avivamien- 
consignaron en nues- 
ivos favorables al re- 
lé micos portugueses; 
se ha retrocedido en 
i de reciprocidad de 
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Hay que reconocer asimismo qu' 
patías mutuas de españoles y poi 
tomar cierto calor con motivo d 
Centenarios de Camoens y de Cal 
y sobre todo las ñestas del cua 
descubrimiento de América. Los 
americanos celebrados en Madrid 
posible olvido. Pero aquellas ei 
caido mucho últimamente, como 1 
otros hechos, el significativo dt 
hispa no-americano celebrado en 
al cual se quiso dar al principio ui 
los de 1892, no pudo contar con la 
pación de los portugueses. 

En tanto se ha producido el nue 
za ofensiva y defensiva de Portug 
poco de firmarse el tratado angh 
rrt^rse los tratados de la triple 
Alemania y Austria y de renova 
de Francia con Rusia. 

Me limito á indicar hechos y 
tiempo de que dispongo, ni el fin 
tas citas me consienten comentari 
suficiente para que se piense en < 
para España supone el conocer bi 
canee de la nueva intimidad ang! 
ción con el famoso y ya casi oivi 
Lourengo Márquez, de hace af 
y con el prospecto que ofrece la s 
nal europea después de hechos lo 
cía é Inglaterra, de Abril de Í90. 
conflicto ruso-japonés, Iocalizad( 
diplomacia franco-inglesa. 
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Nó puedo ni debo prescindir de las recientes y cor- 
diales visitas que se han hecho, en días muy cerca- 
nos, \úfi Reyes de Portugal y España. Sin quitarles im- 
portancia, y aun aplaudiendo el buen propósito á que 
han respondido, y celebrando que la cordialidad de 
afectos personales y populares haya dado cierto tono 
á la cortesía de los jefes de los dos Estados ibéricos y 
al mutuo conocimiento de los Ministros y dignatarios 
que intervinieron más ó menos en las visitas aludi- 
das, tengo que decir que el problema hispano-lusi- 
tano requiere más, mucho más que eso. Pide la libre 
y calurosa manifestación popular, la comunicación 
espontánea de portugueses y españoles; una propa- 
ganda viva y trascendental hecha por los elementos 
directores de Portugal y España, al amparo de una 
política muy discreta, pero muy intencionada y per- 
severante, hecha por los Gobiernos y mediante leyes 
y prácticas, cuyo valor y cuya eficacia están ya muy 
acreditados en aquellas regiones donde, como en Ale- 
mania y en Italia, se han realizado con admirable éxi- 
to dentro del siglo XIX empresas análogas. 

Para hacer esto, tengo por inexcusable una franca 
rectificación de cierta tendencia española (no sé si 
genuinamente castellana) á considerar el problema 
ibérico de un modo que, á privar, haría punto menos 
que imposible una solución satisfactoria. Quiero alu- 
dir á cierta propensión que se descubre, más ó menos, 
aun entre elementos muy favorables á una cariñosa 
intimidad de españoles y lusitanos, á afirmar algo así 
como una nota de superioridad del resto de la Penín- 
fsula sobre la comarca donde desembocan el Tajo, el 
Duero y el Guadiana y donde se suavizan y abaten 
las más empinadas y abruptas montañas españolas. 
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Esa nota vaga, muy vaga sí se q 
de quizá á consideraciooes de 
material, á la preocupación de la 
rial peninsular, á tradiciones tiisl 
comprendidas... esa nota es pro 
tica en Portugal y alH se exager 
da&o evidente de una verdadera 
y fecunda. 

Hay, pues, que combatir resui 
pensión de algunos supuestos ibe 
denciar que en todo caso esos ibc 
pesan poco. Hay que prescindir i 
política absorbente, de toda riva' 
riencia de hegemonía española., 
necesitamos sólo intimar, dejaní 
susceptibilidades, afirmando el re 
todos los derechos y á todas las pi 

No es del caso decir cómo est 
Algo nos enseñan los Códigos por 
refieren á los derechos de los des 
taños que viven como extranjero 
ó que como extranjeros tienen qi 
y establecerse en Portugal. Pero s 
recordar que en 1892, con ocasiói 
dagÓgico ibero-americano celebn 
gunos propusimos la constitucíói 
ibérica, dedicada á la propagandi 
vulgarización científica y á la int 
portugueses, americanos y españ< 
y por la celebración de fiestas inf 
gresos peninsulares que habrian c 
mente en las grandes capitales dt 
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De esta suerte se conocerían y tratarían, en pie de 
igualdad y con espíritu de amor, los estadistas, los 
políticos, los pedagogos, los publicistas, los literatos, 
los hombres de cierto valer y cierta intención de 
toda la Península, dando ancha base á ulteriores re 
soluciones de la política. 

Ahora — no lo olvidemos — apenas si conocemos á 
un estadista portugués contemporáneo y no son mu- 
chos, aun en nuestros círculos literarios, los que sa- 
ben que en Portugal existe hoy más de un Teófilo 
Braga y ha existido otro historiador que Herculano. 
^ Y las cosas se han puesto últimamente de tal modo 
que se hace difícil la visita corriente y veraniega del 
español á Portugal, porque la moneda lusitana, que 
poco ha era tan averiada y enferma, como la espa- 
ñola, se ha saneado y los cambios con Portugal es- 
tán á igual altura que los cambios con Francia ó Jn. 
glaterra. 

El otro problema importantísimo, á que he aludi- 
do, es el de Marruecos. Este problema me obliga á 
ser muy sobrio por razones personales de alguna im- 
portancia; pues que es cuestión que necesariamente 
habrá de discutirse en las Cortes, si es que éstas se 
reúnen alguna vez, y yo tengo especiales compromi- 
sos parlamentarios sobre este negocio. (Risas.) 

La posición de España en Marruecos está muy 
bien determinada por dos grupos de circunstancias 
que podrían ser llamados de circunstancias ajenas á 
la voluntad española y de circunstancias hijas de 
nuestra voluntad y nuestro carácter. 

Entre las primeras sobresalen la inmediata vecin- 
dad de nuestro país y del imperio del Mogreb y el 
desarrollo y el aspecto que el problema marroquí ha 
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tomado en estos últimos años por la acción de algu- 
nas naciones europeas. 

La vecindad á que aludo no puede sinceramente 
compararse con la de la Argelia francesa y Marrue- 
cos, á lo largo del Muluya: no puede compararse ni 
por la razón, ni por la intensidad, ni por sus elemen- 
tos ni por sus consecuencias próximas ó indirectas. 
La proximidad española ha determinado hechos tan 
importantes como el uso frecuente de la lengua cas- 
tellana en Marruecos y la circulación corriente de 
nuestra moneda en aquel país, donde la colonia es- 
pañola es, por su número, su valer y su identificación 
con la población marroquí, de una superioridad tal 
respecto de las demás colonias extranjeras que ape- 
nas es dable la comparación. 

En cuanto á la acción de las demás naciones eu- 
ropeas, conviene advertir que hasta hace muy poco 
tiempo, ha sido extremadamente débil y contradicto- 
ria, habiendo dejado, por regla general, á la acción 
española que se produjese en el Norte de África 
casi exclusivamente. Es bien sabido que ni Francia 
ni Inglaterra hicieron cosa alguna en Marruecos 
antes del siglo XIX. Inglaterra, dueña de Tánger en 
1662 por aportación de una princesa portuguesa que 
casó con el Rey Carlos II, abandonó aquella plaza en 
1684, por creer que su posesión era inútil y su man- 
tenimiento costoso. Luego sólo intervino en 1845 
y en 1860 para limitar los efectos de la victoria mi- 
litar de Francia y España sobre el Mogreb y para 
defender, más que la inte^idad de este Imperio, la 
libertad del Mediterráneo. Francia luchó con los ma- 
rroquíes (e^ decir, bombardeó á Tánger en 1844), 
únicamente porque éstos apoyaron la insurreción de 
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los argelinos y acogieron al emir Abdel-Kader. Y 
aquella brevísima guerra no produjo más efecto que 
la terminación y el castigo de aquel apoyo, de raza 
y de religión. 

Ahora y muy recientemente, las cosas han cambia* 
do mucho. No tengo para qué explicar el suceso. 
Básteme recordar el tratado anglo-francés de Abril 
último, el recientísimo viaje del Kaiser alemán á 
Tánger y las consecuencias que el tratado referido 
ha determinado en Egipto, Túnez y Trípoli. 

Las circunstancias que podríamos llamar españolas 
voluntarias son numerosas y de positivo valor. En 
primer lugar está una historia de cerca de cuatro si- 
glos de relación civil y constante, militar y pacífica 
(según los tiempos y las ocasiones) de españoles y 
marroquíes. De estos últimos una buena parte, com- 
puesta de moros y judíos, recuerda á Granada y á 
las comarcas del litoral andaluz como tierra de ori- 
gen y escenario de leyendas que constituyen su her- 
mosa tradición. 

Luego nadie podrá rivalizar, de cerca ni de le- 
jos, con España en la empresa de haber limpiado 
de piratas el Mediterráneo, dominando la costa sep- 
tentrional de África y realizando por este medio 
una obra civilizadora de superior alcance. La pose- 
sión actual de Ceuta, Melilla y los demás presidios 
menores es de una superioridad indiscutible bajo 
todos los aspectos (á pesar de nuestros evidentes 
errores en la estimación actual de aquellas plazas), 
respecto de cuanto las demás naciones europeas pue- 
den presentar á la consideración de los estadistas y 
tratadistas de Derecho público, en el Norte africano. 

Poco hace he aludido á la importancia numérica de 
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la colonia española en Marruecos. Tiene valor por ^ 
propia, por su analogía con gran parte de la pobiá-*- 
ción mora de la costa, por sus intimidades de toda 1 

clase con los judíos, (que casi son españoles), por las 
ocupaciones á que se dedica y también por lo insig- 
nificante de las demás colonias extranjeras. La misión 
francesa de Tánger no llega á medio millar de per- 
sonas. 

Debo reconocer que, en punto al comercio, Es- 
paña se ha dejado vencer por el europeo'extranjero. 
Las estadísticas publicadas por Mr. Fidel en su obra 
de 1903, sobre Les Intéréis économiques de la Frun- 
ce au Maroc^ asegura que en 1901 el movimiento 
mercantil exterior de Marruecos llegaba á irnos 76 
millones de francos, de los cuales 36 millones y pico 
correspondían á Inglaterra, 16.627.300 á Francia, 
7.372.300 á Alemania, 6.335.188 á España y 2.905.115 
á Bélgica. 

Sé que nuestros datos oficiales de 1902 arrojan es- 
tas cifras de la importación de Marruecos en Espa- 
ña: 7.923.864. Nuestra exportación subió á 1.234.098. 
Total: 9.157.962. 

Y no ignoro que el Almanaque Gotha, con refe- 
rencia á aquel año, afirma que el movimiento mer- 
cantil anglo-marroquí es de 1.840.000 libras esterli- 
nas, el franco marroquí de 477.000, el germánico- 
marroquí de 233.000. Y luego añade en globo: otros 
países 1.177.000. Total: 3.727.000. 

No hay cifras exactas, como no las hay respecto de 
la población extranjera en Marruecos; pero es evi- 
dente que» si bien nuestro comercio no puede tra- 
tarse con el desdén con que lo trata el Almanaque 
Gotha y estamos en una gran inferioridad mercantil 
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respecto de otros países europeos que no debieran 
quizá ni igualarse con España. 

Pero esto (que sin duda no acredita nuestra pre- 
visión y no compensa ni remotamente los datos que 
antes he aducido), y sobre todo el hecho del constante 
ir y venir de españoles á África y de África á Espa- 
ña, (hecho de importancia creciente, por las facilida- 
des que dan la inmediación de los países y la propen- 
sión acentuadísima de los españoles á emigrar^ si- 
quiera temporalmente), son efectos tan extraordina- 
rios y plausibles como los que se admiran en Oran 
y otras comarcas argelinas desarrolladas principal- 
mente por el trabajo español. 

Por todo esto puede bien esperarse que la defi- 
ciencia de nuestro comercio en Marruecos se habrá de 
rectificar en plazo no lejano; luego que las gentes se' 
den buena cuenta del hecho y que nuestro Gobierno' 
se ocupe de algo que responda á una cierta política 
internacional en Marruecos, sobre la base de la trans- 
formación de nuestros anacrónicos presidios de la 
Costa en ciudades libres y comerciales, y de una 
regularidad de trato con los marroquíes, entre los 
cuales los españoles tienen , por muchos y muy 
fundados motivos, extraordinarias y notorias sim- 
patías. 

Pero sobre todo lo dicho está lo que España (á pe- 
sar de su positiva distracción y sus errores innega- 
bles) ha hecho dentro de los últimos cien años en 
obsequio de Marruecos, de las naciones europeas y 
en general de la Civilización contemporánea. De esto 
se habla poco, muy poco en el extranjero, donde bas- 
tantes publicistas (sobre todo los franceses) se es- 
fuerzan excepcionalmente en ponderar nuestra im- 
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potencia para sacar á Marruecos del atraso en que 
éste vive. 

Nuestras relaciones normales diplomáticas con 
Marruecos, dentro del sentido moderno, principian 
con el tratado hispano-marroqui de 1.** de Marzo 
de 1799, que aseguró la jurisdicción española sobre 
los españoles delincuentes en el Norte de África. 
Después vienen otros tratados de menor importancia 
hasta llegar á los de 1860, 1866 y 1872 (consecuen- 
cia de la guerra que terminó en Wad-Rás y Tetuán 
en 1860), que no sólo amplían los dominios de España 
en África, sino que establecen positivas garantías 
para la libertad civil, la seguridad personal, la pro- 
piedad, el trato mercantil, la libertad religiosa, la 
jurisdicción consular y otros importantes derechos 
de los cristianos y los europeos y sus protegidos en 
el Mogreb. 

Esa ha sido la verdadera penetración pacifica y 
civilizadora en Marruecos, debida exclusivamente á 
España y que han aprovechado todas las demás Na- 
ciones contemporáneas, por cuanto todas ellas, en 
sus tratados recientes con Marruecos, han cuidado 
de consagrar lo establecido por los españoles en los 
tratados de 1866 y 1872. 

Mas todavía hay que señalar algo más trascenden- 
tal, y es el concierto internacional de 31 de Mayo 
de 1865, para la seguridad y neutralización del faro 
de Esparte], y el convenio de 3 de Julio de 1880 so- 
bre derecho de protección en Marruecos, que resul- 
tó de la Conferencia internacional celebrada en Ma- 
drid en aquel año, por iniciativa del Gobierno es- 
pañol. 

No he de pasar de estas indicaciones. Son las sufi» 



I© que es necesano 
i materia y deternsi- 
a y aprovechar para 

1898. 

que el Gobierno e&r 
ir de la ConfereocUI 
cío, era un supuesto 

en Marruecos. Por- 
lo explicar que Es- 
o, pues no es dable 
áneamente, España 
o que contra ella y 
ida del Derecho in- 
A'ashington en Abril 

tratado de París de 



r ahora la 
ición independíente 
Lclusíva de otra Na- 

ie la intervención y 
ntemacional y de las 
mentales de la Cíyi- 
sados ó sistemática- 
están la Conferencia 
;to y activo de todos 
ido culto y progre- 

ompromete á última 
lemán y la respuesta 
do la Conferencia de 
; nosotros debíamos 
: que se planteó ea 



I*arís y en Londres et p 
ocupa. 

Pero además hay que 
tado franco- español 4e < 
lo hecho meses antes ] 
Londres. Lo sanciona et 
cho más contusos las nc 
á U existencia de un i 
Francia sobre la misma 

Todo esto es grave, g 
pía naturaleza y por la : 
y por nuestra posición e 
orden interior como en 1 

Pero todavía más que 
preocupan la absoluta fa! 
políticos; la carencia d 
punto de que tratamos; 
las aficiones vagas; nu 
improvisaciones, en fin, 
Opinión pública, cuya f 
ticas de la deplorable, 
sa vida que llevamos i 
mentos. 

De modo, señores, que 
instante el propósito de 
estudios de Derecho int» 
ciencia de los doctos y 1 
los tratadistas y las res 
más adelantados del Mu 
cho público, con la urge 
cialísimos que las circur 
indecisa de España han 
comode resolución inen 
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afectar decisivamente, no ya ai\ prestigio, sí que itá 
vida misma del Estado español. 

Pero todavía hay algunos ínotivós más, de otro ca- 
i^áctet, que abonan la disposicióti de esta Academia. 

Seré muy breve al indicarlos. 



Pongo en primer término un motivo verdadera- 
mente académico, á saber: el valor y el auge que eñ' 
la Enciclopedia jurídica contemporánea han adquiri- 
do recientemente los estudios de Derecho internacio- 
nal. Y esto lo relaciono inmediatamente con el em- 
peño de honor de revivir la hermosa tradición cien- 
tífica española en este ramo del saber humano. 

La tradición jurídica española á que me refiero- 
es la que iniciaron en el siglo XVI el padre Francisco 
Victoria, con sus trece RelecUónes theologicce y sus 
disertaciones De judiéis y de De jure belli; el pa- 
dre Domingo de Soto, con su De justitia et jure; el 
padre Suárez, con su tratado de Legibus ac Deo le- 
gislatore; Baltasar Ayala, con su De jure et officiis 
betU; es decir, los hombres á quienes los tratadistas 
de nuestro tiempo apellidan los precursores de Gra- 
do; del maestro, el cual escribe á principios del 
siglo XVII. Porque es bien sabido que Alberico 
Gentil, que también precedió á Grocio y represen- 
tando la escuela italiana y que como abogado de 
España publicó en Inglaterra un libro de Derecho de 
gentes marítimo titulado De advocationcs Hispa- 
nicB, no editó su tratado De legationihus hasta 1583 y 
su obra De jure belli hasta 1589. Esto es, bastante 
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4!^sp^és/de aparecidos los libros de los dominicos^ y 
jesuítas españoles antes citados. - : ? * / 

' La tradici<3n á que aludo se intenrumpió cuando 
se inició la decadencia política española^ mecUs^nte lac 
representación que puestro país monopolizó de la 
tendencia opuesta al desarrollo moral europeo, y 
cuya privanza desnaturalizó nuestra colonización ^ 
mató la expansión municipal, apagó el fuego de nues- 
tras Universidades, y haciendo posible el cuadro des- 
alentador de la vida y muerte de Carlos el Hechiza- 
do, facilitó la entrada de España en el círculo de los- 
satélites de Francia, así como la reducción de ^u-s 
empeños exteriores á los pactos de familia y á la de- 
fensa de los intereses dinásticos patrimoniales. 

Verdad es que dentro del siglo XIX sobraron los 
motivos y las ocasiones para que reapareciesen brio- 
samente los estudios de Derecho internacional, pero 
lo dificultaron la imposición d& \a.politica del at$la^. 
miento profesada y practicada por casi todos nues"- 
tros partidos y Gobiernos á partir de 1850, y la in-. 
sistencia en representar, dentro del concierto inter- 
nacional una excepción anacrónica reconocida por el 
propio Sr. Cánovas del Castillo, director de los ele- 
mentos gobernantes españoles en los últimos días de 
la centuria próxima pasada. 

En cuanto al movimiento general jurídico, al mo- 
vyniento científico de que he hecho mención antes^ 
las personas que me escuchan saben bien cómo se 
despidió el siglo XVIII, con las apasionadas luchas 
de civilistas y canonistas, y de qué suerte en el cul-- 
tivo del Derecho patrio, resistido bastante por nues- 
tras más célebres Universidades, se cifró, por bas- 
tante tiempo, el mayor interés no sólo de nuestro 
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progreso científico, si que de nuestro progreso so- 
cial; porque la causa de este era la de la seculari^a- 
cióri de la vida y la de la soberanía del Estado frente 
al Poder eclesiástico. 

Entrado el siglo XIX, y en el curso de su primera 
mitad, adquieren privanza la Ciencia política y los 
estudios de Derecho peilal, señalándose la doble in- 
fluencia británica y doctrinaria francesa respecto del 
primer particular y la de las escuelas italiana y ale- 
mana en los estudios penales. 

Luego toma superior viveza la afición á la Econo- 
mía política, que fué una verdadera pasión en los 
tiempos en que yo comencé mi vida pública; tiem- 
pos caracterizados por el empuje de un individua- 
lismo cuyas arrogancias se me antojan bastante pa- 
recidas á las del socialismo, que ahora nos envuelve 
en cátedras y Academias. Desde el 68 (que es una fe- 
cha verdaderamente considerable en la historia po- 
lítica española, tanto ó más que las de 1812 y 1836) 
aumenta el vigor de los estudios de Derecho polí- 
tico, Derecho penal y Economía política, surge el 
estudio de la Filosofía del Derecho, con aportaciones 
considerables del extranjero donde aparecían las 
grandes influencias del positivismo filosófico, de la 
doctrina de Krause, de las revoluciones democráticas 
contemporáneas y de la transformación política del 
centro de Europa, testigo de la formación la unidad 
italiana y del novísimo imperio germánico con la he- 
gemonía prusiana. 

Á poco aparecen los estudios de Derecho interna- 
cional y de Legislación comparada, fortalecíidos por 
la propaganda universal que realizan las grandes 
sociedades creadas al efecto en Francia, Inglaterra, 
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Italia y los Estadea Unidos, < 
especiales, y entre las que dt 
L^slación comparada de Par 
Ciencias sociales de Inglaterr: 
^a de la paz, y sobre todo el 
fundado en Gante en 1873 po 
ber, Eolin Jacquemyns y Moyni 
aparece la recomendación á 
nos y asociados de aquel labo 
tro científico de procurar la c( 
sucursales en sus respectivos ; 
los principios fundamentales 
contemporáneo. 

Luego, y últimamente — en 
ha combinado con esta prefer 
de Derecho internacional y de 
da, primero con una nueva i 
favorable al Derecho civil, est 
vista bien distintos de losjjut 
civil de Napoleón y la casi toi 
civiles y sociales del siglo XI 
rición de una nueva ciencia, 1 
que se llama la Sociología, j 
mente sobre todo el Derecho i 

Y en estoestamos. Los esti 
son esos: la Sociología, ei nue 
plena transformación después 
rent y por los trabajos de Cim 
Meuger y otros ya populares 
internacional (fortificado por I 
las Conferencias oficiales y lo 
de carácter universal) y la Leg 

No es del caso detallar; per 



n sobre el hecho signifícativo dfc 
ormas universitarias españolas de 
años ñgura la inckisióa de los es- 
3 internacional público y privado 
3s estudios indispensables para la 
trecho. No se trata, pues, ya de es- 
leí prpfesorado ó el doctorado. 

de ios estudios de Derecho inter- 
ibuldo varios hechos y causas ge- 
1T extraño al puramente científico 
ejemplo, la creación de las llama- 
'nacionales, que comenzaron ha- 
[eneralizado grandemente después 
Qs directivos están, principalmen- 
Bélgica, y sus fines son la regula- 
ilización de ciertos servicios como 
áfico, el de transportes, el de pe- 
., etc. 

coadyuvante es el triunfo positivo 

1 principio de la sociabilidad nece- 
jnes; — principio ya indiscutible y 
tos prácticos por la imposición vio- 
ieron Francia é Inglaterra al Japón 
60, y el Brasil la Argentina y el 
lay en 1870, así como por las de- 
;s y coactivas de las Conferencia» 
) sobre Marruecos y de Berlín de 
¡o. 

!s, señores, se ha podido desenvol- 
días del siglo XIX y en los prime- 
cho internacional, que es la mate- 
encias organizadas ahora por la 
iprudencla de Madrid y que coas- 
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tituye, á mi humilde juicio, una materia positiva, 
sustanciosa, real, que ha salido ya del círculo de la$ 
aspiraciones ideales y de los buenos deseos. 

Sé bien que no faltan impugnadores á esta idea. 
Pero sin que yo pueda detenerme á discutirsus ar- 
gumentos, he de decir que me parece que éstos des- 
cansan en un supuesto exagerado de lo que debe 
ser, por el momento, el Derecho internacional po- 
sitivo y de un olvido completo del modo y mane* 
ra con que se han traducido en realidad efectiva y 
en preceptos legales, el Derecho civil y el Derecho 
penal en la historia romana y griega y en la Europa 
medioeval y moderna. 

De todas suertes, yo veo muy difícil sustraerse al 
poder de hechos tan próximos y tan evidentes como 
los Congresos de París de 1885 y de Berlín de iSS2 
sobre la cuestión de Oriente; como los ensayos de 
codificación del Derecho internacional privado que 
han salido del Congreso de Montevideo de 1885 y de 
las Conferencias del Haya de 1893 á 1900; como los 
tratados de arbitraje, más ó menos completo, que se 
han verificado desde el año 1880 á esta parte en Amé- 
rica y Europa y, en fin, como la Conferencia de la 
Paz del Haya dé J900 y los tres convenios ó tratados 
que de ella han salido y han ratificado casi todos 
los Pueblos cultos. 

Sobre este último punto me atrevo á recomendar 
humildemente á los caracterizados maestros que han 
de ocupar esta cátedra en las noches próximas, la 
divulgación de lo que en realidad ha sido la Confe- 
rencia del Haya y de lo que ha salido de ella; porque 
sospecho que es muy general la exageración del 
coiñpromiso que la produjo y son muy corrientes 



I acuerdos positivos y hasta 
:aces que en'ella fueron to- 

1 nota de optimista con qiie 
li incontrastable fe en la vír- 
n la bondad del destino hu- 
mbién darme buena cuenta 
{ue con mucha facilidad ae 
se ven más que por un lado 
in pesimismo que jamás ha 



! he de esforzar aduciendo 
ponden al estado actual ix>- 
ituación general det Mundo 
opa, para abonar la tesis de 
eciso que en España se for- 
luestras relaciones exterio- 
; necesidad de que haya una 
spañola y, en ñn, sobre los 
de los trascendentales pro- 
1 internacional de los últimos 
nuestra vista y que intere- 
nuestra vida como Estadb 
de la vida colectiva contem- 

gentes la ilusión ó la espe- 
á pasar nada. No, no basta 
ra que no entremos en el con- 
internacional. Nuestra situa- 
uestras condiciones geográ- 
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ñca.s, nuestra represcntaciór 
arrollo general de toda la pol 
á intervenir, con su voluntad 
política activa mundial. 

Hasta ahora se ha exagei 
se ha exagerado la pobreza < 
ha exagerado ta defensa de 
los Pirineos y por la extensii 
son de facilísima accesión, hí 
cia de muchos llegaron á prO] 
europeas espontáneamenie dt 
tereses en América. Hoy tod 
mirables y codiciadas en el B 
leyenda y de las grandes cue 
mediato. Las tenemos en el 
dad de Marruecos; poseemos 
portancia en el Norte de Afric 
rabies en la desembocadura c 

Y esto sucede cuando los 
preocupan de la dilatación de 
cesidades económicas y de 1 
para una posible lucha, que f 
excusar ó aplazar hasta ahon 
que absolutamente prescindei 
ante la eficacia de los último: 
dé arbitraje), pero que hacf 
otros hechos, los que ahora 
Oriente y que han trascendid 
ble á la vida europea. 

Porque las cuestiones del [ 
determinando un profundo ca 
nea internacionales de Eurc 
hace diez años han variado; 
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s títulos. £1 Japón los scea- 

útos, y Rusia, quebrantada 

con frecuencia á la memo- 
acaso de 1898, necesitará 

que el ya evidentemente 
con otros ñnes y en otros 
aso al concertar el tratado 
igado en 1899, y fortificado 
meo russe sobre la guerra 

s desmorona la triple alian- 
1 Italia de 1882, reanudada 
; dudosas en 1902 y cuando 
htdida soledad de hace seis 
', el creciente poder comer- 
1 y la pujanza que en ésta 
;s antíbri tánicas se apresta 
s simpatías y aun en la po- 
e contrarrestar los proyec- 

especies aventuradas las 
europea respecto de pro- 
usia y de Alemania y de la 
anglo-francés, que por lo 
i alianza anglo- portuguesa 

veladas simpatías de Ita- 
tratado franco-español de 

) dos di aparates que patro- 
a militar francesa. El uno, 
ilílla y los demás presidios 
el Gabón francés, que ha- 
El otro, el concierto con 
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España para que ésta en el caso de ÜA conflicto gue- 
rrero europeo, permitiese á Francia ocupar tempo- 
ralmente nuestras islas Baleares. 

Disparates, sí^ pero cuya sola enunciación alarma 
y debe determinar un reposado* estudio. 

Complica bastante esta situación la nueva política, 
de los Estados Unidos de América. De un lado está 
lo que éstos dicen y hacen en el Nuevo Mundo des- 
pués del tratado de .Washington de 1897 con Inglate- 
rra; del de París de 1898 con España; dejas recien 
tes cuestiones con Santo Domingo; de los graves 
sucesos de Venezuela, acosada por Inglaterra, Fran- 
cia y Alemania, y en fin, del triste espectáculo de 
Panamá, protegido ó absorbido por los norteameri- 
canos. 

Yo me permito dudar que lo que' todo esto signifi- 
ca en el orden internacional prive en definitiva. No 
parece dispuesta á ello la América latina. Europa 
tendrá que fijarse seriamente en el asunto. Y respec- 
to de España no tengo para qué repetir lo que hace 
poco he dicho respecto de su representación frente 
al monroismo y de lo que la comprometen los meros 
hechos de la historia, de la civilización hispano-ame* 
ricana y de la presencia en. el Nuevo Mundo de mu- 
chos millares de españoles identificados con la suerte 
del país latino-americano y que á la vez son su ele- 
mento importantísimo de vida para su "madre patria. 

Hay otro aspecto de que aquí nadie habla, y ^ 
cual dan mucho relieve los frecuentes Men&ajeái y 
discursos oficiales y extraoficiales del Presidente 
Roosevelt respecto al Imperialismo norteamericano, 
álá política pacífica, pero de expectación, de aqiíel 
Gobierno en el Nuevo Mundo, asi cómo á la: urgen^ 



luehaga eñkaz 
Jo angloameti- 

itraría á la tra- 
te: bastante la 
ierto. También 
iquel Gobierno 
la reciente de- 
reclamaciones 
I en el caso de 
íerlin de 1882, 
la situación, de 

is protestas de 
Hay que esti- 
España afecta 
antes más mo- 
cupar á los de- 

(nunca con la 
tema de nues- 

y con Inglate- 
<. Merece muy 

bastante com- 
)0r meras afec- 
ada razonadas. 
os políticos) se 
Pero á última 
sajera, ha sido 
cálculos, los su- 
del Rey D. Al- 



¿Necesitaré decir qui 
secuencias ptditicas? 

Quizá sea más neces: 
dos artículos de la Cod 
España; el que permite 
hacer y ratitícar la pat 
i las Cortes, y el que n 
especial de autorizaci 
abdicación de la coron 
permuta de cualquiera 
de incorporación á éste 
rio, de admisión de trt 
y de ratificación de los 
los especiales de com 
subsidios á alguna pot 
que puedan obligar ind 

Esos mismos articulo 
facultad absoluta del 
diplomáticas y comerci 
más sancionan indirecta 
los secretos de un trati 
ellos, sólo los prohibe ■ 
públicos. 

Tampoco tengo que 
cho constitucional, estí 
todos los que me escuc 
do ser partidario de lo! 
tradicen mucho los £ 
de 1869. Pero la Const 
rige y hay que relacioi 
vez más grave situac 
Mundo, á que he aludií 

Y siendo esto así, ¡i 



enei^as de mi 
:cesario que los 
directores de la 
ina parte consi- 
produce aire de - 
cualquier modo 
iromiso?, en su 

n el proclamar 
ta de que todos 
n determinar y 
^sóbrelos pro 
lyen parte prin- 
dundo contem- 
ellos problemas 
atantes, ánues- 
;rrible golpe de 
conocedora de 
odujeron aquel 
que este mismo 

disponer para 
le para eludir ó 
álogos ¿ los de 

modos bástan- 
las celosa aten- 
es, de nuestros 
irectoresl 

. Debemos pre- 
ñmientos no se 
irnos contra la 

como contraía 
I idea del miedo 
imiento. 



v^^l 



^ 48 «- 

* Para prever y para domiaar lo8 conflictos de} gé- 
nero de los que. señalo, hay. que considerar del mis- 
mo modo la ciencia de los principios y el conocimien- 
to de los hechos y las prácticas. Dentro de este últi- 
mo hay que estimar, tanto el problema ó el conflicto 
que en un momento determinado se pone ante nues- 
tra vista con los terribles apremios de la antigüía es- 
finge, como la experiencia acreditada de los!depiá9 
pueblos del Mundo, cuya concurrencia moral y:ma- 
terial importa lo indecible para vencer la mayor par- 
te de las dificultades políticas de los Pueblos retra- 
sados, distraídos ó entorpecidos y abrumados por el 
error ó el infortunio. 

La campaña que ahora inicia esta Academia y 1^ 
que seguramente ha de realizar la Sociedad libre de 
Estudios de Derecho público que os recomendé hace 
algunos años, y cuya próxima fundación ahora os 
anuncio, han de comprender todos esos extremos. 
Sólo así será eficaz, saliendo del círculo de una in- 
vestigación curiosa ó de una especulación platónica. 

Nuestro trabajo tiene que ser de positiva eficacia: 
de efectos próximos; de sentido práctico. Sobre mi 
ánimo pesa grandemente el temor de que una de las 
cuestiones más palpitantes de la vida política con* 
temporánea es la de la integridad, la independencia 
y la personalidad de España. 

Para atenderla y resolverla nadie tiene los títulos 
y los deberes de los españoles. Mas para hacer efec- 
tivos esos deberes y esos títulos no bastan Iqs puros 
deseos, ni las protestas airadas, ni los recursos del 
heroísmo. Hay que saber de lo que se trata; hay que 
estudiar; hay que meditar; hay que resolver con ideas 
y con medios, Y todo esto, afortunadamente, nos es 
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posible si nos afirmamos en la creencia de que Es- 
paña es un pueblo de valor sustantivo, de condicio- 
nes intrínsecas, de personalidad perfectamente acu- 
sada, pero que todo eso se tiene que sostener dentro 
del concierto del Mundo civilizado y en perfecta 
harmonía con las exigencias y las corrientes de la 
Política y el Derecho contemporáneos. 
He dicho. 
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terior fué el principio de una'serie oi^ani- 
imía Matritense de Jurisprudencia y Legisla- 
académico de 1905, 
e dieron las siguientes conferencias: 
internacionales del seguro, por D. José Ma- 

Derecho civil can el internacional privado, 
nde y Luque. 

o bajo el punto de vista del Derecho interna- 
qnin Fernández Prida. 

s en el Derecho internacional, por el Sr. Har- 
ía /n/ütfd ibero-americana, pot D. Antonio 
a. 

paña en Marruecos y en el Norte de ÁfrUa, 
llaniieva. 
t-japonísa (consideraciones jurídicas), por 
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I dfa . — Los problemas del Estado se dividen 
¡nanos.— Los gravea se subdividen en pro- 
y problemas graves pero aplazables.— Enfxe 
nuestro pais destacan el internacional y el 
. á la totalidad de la vida española y ia exis* 
la como personalidad nacional y como socie- 
progresiva y contemporánea. — Alcance cos- 
)blema social. 

epcional que al problema internacional espa- 
el Tratado de París de 189S.— Posición que 
ña los recientes empeños europeos en África 
irogresos asombrosos de la aavegación y del 
a naeva fase de los problemas mediterráneos. 



Por estos últimos motivos E 
Ocddente, se ha convertido ei 
subalterna y de problemas ex( 

de valor á interés actual de la 
Cuestiones inmediatas eottí 
internacional de España.— El 
ricano. — El de África.— Cómo 
blema de Marruecos y cuestií 

II 

De qué suerte el Tratado d 
posición y representaciones 
Tratado fué el térmiuo de la i 
español de 1898- — Convenien» 
ca futura. — Responsabilidad d 
— Irresponsabilidad de los eli 
esta irresponsabilidad y las p 
una garantía para el porvenir, 
— El aislamiento de España 
americanos Everett y Olney.- 
relaciones de España y los Es 
y la insurrección eo Cuba j 
Tratado de París con el de Ut 
burgo y Paris de 1763, el de ^ 
de iSiS-— Trascendenda de 
representación de España, víci 
reducen su carácter al de una 



Posicióo geográfica de Espa 
rruecos, Portugal, el Medite 
(alianza anglo- lusitana, dulciñi 
germánicas, rivalidades nieri 
compensaciones territoriales, 
remedios; la sumisión, el ai 



las alianzas. — Relaciones de España con 
ogl aterra.— Convencionalismos y secretos de 
icia. — Las naciones muertas, — La frase des- 
:bury. . Las miras alemanas. 

IV 
«riores de carácter transcendental que com- 
tistencia de España como Estado indepen- 
progresiva y factor del concierto interna- 
,e una orientación internacional. — La desor- 
is fuerzas armadas y la falta de un plan de 
estión poli tico -religiosa.— El Concordato de 
ción abusiva — Las órdenes religiosas. — La 



del regionalismo . —Las autonomías locales, 
atalanismb. — Doble tendencia contemporá- 
Ón y determinación. — Las exageraciones pa- 
láa. — Las aspiraciones anacrónicas.— La ex- 
ección de Cuba.— Peligros del catalanismo 
e los catalanistas y la disposición de sus ad- 

VI 

in compromiso explícito y concreto del par- 
e estas cuestiones. —Necesidad de fórmulas 
( y sabidas y comprendidas por el país. — Se 
cación y la serenidad de los espíritus. — Hay 
pesimismo y que gombatítla indiferencia. — 
larios de la personalidad internacional de 
eciso vivir dentro de Europa y con el sentido 
mundiales contemporáneas. — Es preciso ser 
. Sociedad internacional contemporánea. — 
idiciones de esto, — Necesidad de una accn- 
n ternac ion a 1. — Urgencia de una orientación 
I España. 
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I 

Deplorable indiferencia de los | 
prensa y de la generalidad de nue 
de los problemas i otero ación ales.— 
—Peligros de nuestro aislamiento 
con loa antecedentes políticos de 
práctica de las fatales consécueocia 
de ellas es el modo de haber llev. 
dente con los Estados Unidos.— i 
del Tratado de París de 1898. 

II 

Extracto de los 17 artítulos del 
gado por el Protocolo de Agosto < 
de este documento. — Todavía es 1 
hasta eldía lo haya explicado, ni 



iudo desdén hada España que palpita en todo 
París. — Irregularidad de los debates y proce- 
los plenipotenciarios- — Imposibilidad legal de 
r las islas Filipinas, por no figurar en los po- 
Cortes dieron al Gobierno español para nego- 
a de los americanos es uoa obra de incompara- 
— Sus primeros efectos superan á la coacción 
re Turquía en 1827. 



m 

de París es un retroceso en la historia del 

-nadonal y contradice la tradición y la repre- 
hendidas de la República oorteamerícana en el 
ico contemporáneo. — Tampoco corresponde á 
Monroe, bastardeada y desviada de su propio 
i 1850. — El ñn verdadero del Tratado de París 
o de España del Nuevo Mundo. 



»])atas de la guerra de España con los Estados 
iciones de los Estados Unidos á la hegemonía 
—Seguridad de que la reforma autonomista es- 
íiembre de 1897 habría concluido con la gue- 
-Certeza de que las potencias europeas, por 
Inglaterra, abandonarían á España en la lucha. 



3 Unidos han prescindido en absoluto del pie- 
Antillas.- -Han contrariado todos los antece- 
Techo internacional excusándose de reconocer 
nial y el derecho de los cubanos, portorrique- 
I á optar entre la nacionalidad española y la 



americana. — Han restaurado i 
tiempos antiguos haciendo que 1 
co, con HOMBRES la indemnii 

Han restablecido el derecho de c 
exagerado y bastardeado el der 
grado por todas las soluciones di 
Han menospreciado la autorida< 
y desdeñado á Europa, qne tor| 
gestiones para impedir la guerra 

VI 

Efectos probables del Tratadt 
los ó de atenuarlos.— España de 
representación y su raza en toda 
pensiÓQ de nuestros políticos gu 
derse de las simpatías y los intei 
vía en las Antillas.— Necesidad 
aislamiento internacional. — Par: 
. moral y políticamente dentro d' 
mundo.^Contra ésta trabajan la 
representativo, el atraso de naca 
deficiencia de nuestra seguridad 

VU 

Desconsideración de España e 
del Tratado de París.— Esta desc 
después, por la destrucción de c 
la aparente indiferencia de niie 
desastres.— Nadie comprende cói 
cado éstos, y cómo resulta, al pa 
de ellos.— Inverosimilitud de qu 
los mismos partidos monárquico; 
tástrofe ó asistido á ella dirigiend 
en lotananza. 



VIH 

libramiento de la España peninsular. — Las am- 
Inglaterra.— La proyectada neutralización de la 
ena. — Posibles compensaciones territoriales en 
Este de España. — Recuerdo de Polonia á fines 
n, — Loa tratados de Basitea y Sao Ildefonso de 
inidan la salida de España de América y el 
Fontainebleau de 1S07 plantea el primer repar* 
a, hecha por la obra gigante de los Reyes Catd- 
ncia de despertar é ilustrar la opioidn pública 
ire estas cuestiones. 



;UESTIONES PALPITANTES 



) político y administración 



ianet dt España y las Repúblicoí Sud-amtrica- 
a política internacional. — Marruecos. — Portu- 
lérica latina.— Los Estados Unidos. — Nuestras 
00.000 españolea fuera de Esparta. — El Con- 
ericano de 1890.— Los Congresos internadona- 
A de i8q3. — El de Derecho internacional priva- 
vídeo de iS38. — Las relaciones de España con 
aterra i Italia. 



\vr 
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m ummis internxcíonxles de esfxñx 



CURSO DE LA ESCUELA DE ESTUDIOS SUPERIORES 

DMÍL 

ATENEO DE JHADRID 

UN FOLLETO EN 4.0 — MADRID 1897 



Índice: Alcance político y fin valgarizador de este estu- 
dio.— Los dos grandes errores de la alta dirección política 
de España. — El problema colonial. — El problema interna- 
cional. — Rectificación del primer error por la gravedad del 
conflicto cubano.— Predisposición del país á rectificar el 
error internacional. — El aislamiento. — Sus diferentes for- 
mas y escenarios- La antigua política internacional de Es- 
paña. — Cambio de situación y de medio.— Las nuevas cos- 
tumbres y los nuevos intereses económicos de España.-^La 
influencia política francesa é inglesa dentro del siglo co- 
rriente. — Nuestras colonias. — Nuestra posició;n geográfica.— 
La intervención de España en la vida extranjera.— Los emi- 
grantes españoles. — Movimiento exterior mercantil de Espa- 
ña. — Capitales extranjeros comprometidos en los ferrocarri- 
les, minas, fábricas y Sociedades mercantiles de España. — 
La Historia de España. — Las leyes de Indias. — El Consulado- 
del mar y las Ordenanzas mercantiles de Bilbao. —Los trata- 
distas españoles y el Derecho internacional. — Intervención 
de España en la política universal.— Las casas de Austria y 
de Borbón. — La Revolución de 1868. — Cuestioneá palpitan- 
tes. — La de Portugal.— La de Melilla.— La de Filipinas. — 
La de Cuba.— La del Muni. — Soledad de España en media 
de estos conflictos. — Exaltaciones é improvisaciones de últi- 
ma horcL — Imposibilidad de repentizar tratándose de política 
internacional. — Programa de un Curso de Derecho Interna-- 
cional en el Ateneo de Madrid. 



DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO 



INTRODUCCIÓN 

íéas «ij la Jnsfituelón libra d* ^nsafíanxa 
dm jaadríd. 



ÍNDICK 

ho internacional. — Supuestos que entraña; Pri- 
o; las relaciones humanas y ¡a condicionalidad 
' de ¡a p/'rfa.— Relaciones deuülidad, morales y 
licas.— El Derecho no es la religión.— Inllucn- 
le éste. 

supuesto; las Nacioneí.—\A vida social eu sus 
entes formas progresivas: familia, tribu, ciu- 
nacidn. — Cómo esta última puede traosfor- 
ic— Cómo sirve hoy al bienestar individual y 
lOgeo universal, 

ipuestoi la ley superior de la Humanidad. — Ex- 
los que abraza; A) La solidaridad de los pue- 
.— B) La personalidad humana. — Modos y for- 
jurídicos de asegurar aquélla en la historia. 
nalidad humana. — Sus negaciones históricas: 
isclavitud, la intolerancia religiosa, el despo- 
a del Estado. 

i^itud de los negros.— La trata africana. — La 
strofe de Santo Domingo. — La servidumbre 
ca en América. 
-AÓn de la Irata [1815 á 1863).— El derecho de 
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7- — La abolición de la esclavitud de 

— La guerra de separacido d 

— La experiencia espaíloia ( 
8.— La trata y la esclavitud de los ch 

puerto de Macao ('374). — L 

siervos rusos (.857-61). 
9. — La libertad de concienda. — Los 

eos y los judíos en España. 
10. — Los judíos ea Portugal. 
II.— Los judíos en Italia, Holanda y F 
13. — El protestantismo. -Los luterant 

Europa continental. 
13. — El protestantismo ea Inglaterra-- 

taoa. — Los católicos y los ju 
14.— El protestantismo en Francia. — í 

La revolución del S9. 
1$. — La lucha religiosa en Alemania.' 

de 1648. 
16. — La libertad religiosa en el siglo 

cultos- — Las subvenciones fr 

cultos. 
17. — Las leyes confesionales de Ausl 

belga.— El raimen de los I 

Concordatos y la separación 

18. — Los cristianos en Turquía, en Ma 
Japón.— La cuestión de Ori 
Paris de 1856.- La Cuofereni 
-La Conferencia de Berlín e 

19.— El despotismo. — El absolutismo 1 
tadura militar. — La oligarqi 
jacobina. — Las Revolucione! 
inglesa de i764-i776y 1789'- 
tiva del régimen constitución. 
Las libertades políticas, la ai 
el Estado contemporáneo. 



DEL MISMO AUTOR 



EN PRENSA 

La Polítlea liispano-anierieana.~Un volumen. 

Las Cuestiones urgentes de la política espa- 
fiola.—Un folleto. 

El Problema iurídlco de la mnler espafiola»^Un 

Yolamen. 

Bl Instituto de Derecho InternáclOBal.— Un yo- 
lamen. 
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